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INTRODUCCIÓN


LA PARÁBOLA DEL HIJO PRÓDIGO, UNA HISTORIA DE PERDÓN





Soy presbítero de la Iglesia católica hace veinticuatro años. Todo este tiempo he sido ministro del sacramento de la Reconciliación, es decir, he podido escuchar, por la confianza de los fieles y por la gracia de Dios, la necesidad de perdón y de perdonar que tenemos los seres humanos. Ha sido una experiencia que me ha generado muchos aprendizajes que son los que ahora quiero compartir con ustedes. Por eso para mí se trata de mostrarles lo importante, lo pertinente, lo liberador, lo sanador que es vivir una experiencia de perdón. No tengo fórmulas aprendidas, pero sí mucha experiencia que quiero traducir en reflexiones que queden consignadas en estas hojas que están próximos a leer. No estoy interesado en sermonearlos, nunca lo hago, ni siquiera quiero que me crean al pie de la letra todo lo que he escrito aquí, pero sí que lo analicen, lo mediten bien y puedan aplicar muchas de estas ideas en su vida diaria. 


En ese ejercicio ministerial me ha conmovido profundamente la parábola del Hijo Pródigo o del Padre Misericordioso, como también se le llama. Este texto me inspira mucho no sólo porque representa a Dios en el padre que perdona y da siempre una nueva oportunidad, sino porque encuentro que el relato es, en sí mismo, una escuela de perdón. Lo transcribo a continuación para que lo recuerden y vuelvan a él una y otra vez durante la lectura de este libro. 
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PARÁBOLA DEL HIJO PRÓDIGO


[image: Image]Jesús dijo: Cierto hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos le dijo al padre: “Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde”. Y él les repartió sus bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntándolo todo, partió a un país lejano, y allí malgastó su hacienda viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino una gran hambre en aquel país y comenzó a pasar necesidad. Entonces fue y se acercó a uno de los ciudadanos de aquel país, y él lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Y deseaba llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Entonces, volviendo en sí, dijo: “¡Cuántos de los trabajadores de mi padre tienen pan de sobra, pero yo aquí perezco de hambre! Me levantaré e iré adonde mi padre y le diré: ‘Padre, he pecado contra el cielo y ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; hazme como uno de tus trabajadores’”. Y levantándose fue adonde su padre. Y cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión por él, y corrió, se echó sobre su cuello y lo besó efusivamente. Y el hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus siervos: “Pronto; traed la mejor ropa y vestidlo, y poned un anillo en su mano y sandalias en los pies; y traed el becerro engordado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado”. Y comenzaron la fiesta. Y su hijo mayor estaba en el campo, y cuando vino y se acercó a la casa oyó música y danzas. Y llamando a uno de los criados le preguntó qué era todo aquello. Y él le dijo: “Tu hermano ha venido, y tu padre ha matado el becerro engordado porque lo ha recibido sano y salvo”. Entonces él se enojó y no quería entrar. Salió su padre y le rogaba que entrara. Pero respondiendo él, le dijo al padre: “Mira, por tantos años te he servido y nunca he desobedecido ninguna orden tuya y, sin embargo, nunca me has dado un cabrito para regocijarme con mis amigos; pero cuando vino este hijo tuyo, que ha consumido tus bienes con rameras, mataste para él el becerro engordado”. Y él le dijo: “Hijo mío, tú siempre has estado conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este, tu hermano, estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado”. (Lucas 15,11-32).
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He elegido hablar sobre el perdón teniendo como punto de partida esta parábola, pues pienso que lo que Lucas quiere con este texto no es solamente hacernos saber que Dios nos perdona, sino también enseñarnos a perdonar y a vivir como el Padre Dios. Quienes me conocen habrán escuchado y leído muchas veces mis reflexiones sobre ella, las cuales quiero plasmar en este libro. 


En estas páginas hago una interpretación existencial y muy libre del texto de Lucas, lo leo desde la experiencia y trato de mostrar cómo aplicarlo a la vida de cada uno de los lectores que amablemente me dan la oportunidad de hablarles. 


No tengo ninguna pretensión erudita con esta obra, sólo quiero señalar algunas enseñanzas de la parábola que pueden ser útiles, y traducirlas a acciones concretas que podamos llevar a cabo en nuestra vida cotidiana. En ese sentido, esta no es una lectura marcada por un método exegético concreto, es una interpretación que usa el texto bíblico como trampolín para ayudarles a profundizar en su propia realidad e impulsarlos a tomar la decisión de perdonar a la manera del Padre Dios. 


Por eso mismo, mi reflexión no sigue la secuencia literaria del relato, sino que construye un posible itinerario del perdón a partir de las actitudes de los personajes principales de la parábola: primero veremos la perspectiva del hijo mayor, que encarna una etapa inicial de negación del perdón; luego estudiaremos las acciones del hijo menor, que representa el viaje interior hacia el perdón, y por último hablaremos de la actitud del padre, quien ofrece el máximo ejemplo de misericordia.


El libro tiene seis capítulos y cada uno de ellos presenta una ayuda metodológica para que puedan apropiarse de la mejor manera de sus ideas centrales y lo puedan hacer vida en ustedes mismos. En el primer capítulo trazo la base conceptual de mi reflexión sobre el perdón. Defino conceptos, doy las motivaciones para perdonar, expongo a Jesús de Nazaret como modelo de quien perdona, entre otros temas. En este capítulo intento dejar claro cuál es el sendero que vamos a transitar a lo largo del texto.


En el segundo capítulo subrayo tres momentos de la parábola que pueden asemejarse a los tres momentos del proceso del perdón: primero está la ruptura que genera el dolor, luego se da la herida y finalmente surge la necesidad de perdón. Hay un contexto que no se puede soslayar, pues si ahora no tienes paz es porque antes la tenías. ¿Cómo se explica esta ruptura? Ese es el trabajo que realizaremos en este capítulo. 


En el tercer capítulo me centro en los efectos que trae el rompimiento de esa relación. Se trata de mostrar cómo se hace presente una profunda necesidad, una pérdida de la libertad y un cuestionamiento de la dignidad como consecuencia de esa ruptura vivida. 


En el cuarto capítulo me refiero a aquellos que deciden no perdonar y que prefieren quedarse afuera de la fiesta del perdón. Ellos están representados en el hermano mayor que no acepta la acogida del padre hacia su hermano. Aquí queda claro que el perdón no es una obligación, sino una decisión libre que se puede tomar conociendo todas sus consecuencias.


En el quinto capítulo trato de proponer un camino para que se pueda iniciar el proceso del perdón, basándome en el proceso que vive el hijo menor para tomar la decisión de regresar a la casa paterna. Hay movimientos muy concretos en el relato que muestran la acción interior del hijo menor y que son muy provocativos para cada uno de nosotros, pues nos sirven como un itinerario para el perdón. Creo que se debe leer y releer este capítulo buscando asumir ese proceso.


A través de las acciones del padre propongo en el sexto capítulo enriquecer el proceso explicado anteriormente. Porque ya no nos centraremos en lo que hace el hijo que pide perdón, sino en la manera como el padre lo perdona. Estoy seguro de que aquí está el mayor aprendizaje, porque nos da claves muy concretas de cómo seguir adelante en nuestra tarea de recuperar la paz que hemos perdido. Termino proponiendo unas claves que pueden resumir lo expuesto. Son sencillas y precisas, como es el tono de todo el texto.


Desde luego, todo lo que escribo está impregnado de las experiencias que he vivido, no sólo como el ser humano que ha pedido perdón y ha dado perdón a los que lo han dañado, sino también como uno que escucha a aquellos que, teniendo fe, creen en el sacramento de la Reconciliación. A pesar de ello, y de que hay pocas citas explícitas, mucho de lo que hoy considero mío nació escuchando o leyendo a otros, y ellos estarán presentes en estas letras de una u otra manera. 


Son muchos los años, las personas, las experiencias, las preguntas, las dudas, los miedos, las certezas que están presentes en este texto. No es solamente el fruto de los meses en los que lo redacté, sino el resultado de largo tiempo de trabajo pastoral y espiritual. Con seguridad algunas cosas de las que expongo ya las habrán escuchado en mis predicaciones o conferencias, pero aquí están resumidas, más pensadas y mejor trabajadas. 


NO CREO EN LA VENGANZA


Quiero aclarar que no creo en la venganza. Aunque probablemente muchos de ustedes hayan decidido comprar este libro porque su título les ha generado curiosidad, también sé que no faltará el que quiera enviarme a arder a la quinta paila del infierno y me señale sin ni siquiera haber leído el texto, sólo porque usé la palabra “venganza”. Así que lo digo de una vez: no creo que la venganza traiga nada bueno o nos realice como personas. Llegué al título de este libro por unas frases que dijo Pablo de Tarso a la comunidad de Roma: 


Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber, porque haciendo esto lo harás enrojecer de vergüenza. ¡No te dejes vencer por el mal, sino vence el mal con el bien! (Romanos 12,20-21).


Los que nos inspiramos en la propuesta de Jesús de Nazaret para vivir respondemos haciendo el bien cuando los otros hacen el mal, para que al ver nuestra acción comprendan que están actuando como no debe ser. Nuestra lógica no es la lógica de ellos. Nuestras formas no son como las de ellos. El perdón será siempre una manera de hacer caer en cuenta al otro de su propio error y que entienda, con vergüenza, su falta. Esa es la mejor “venganza” posible, porque, perdonándolo, no lo dañamos, sino que lo ayudamos a entender que tiene que actuar de una manera diferente. 


Paradójicamente, cuando alimentamos el rencor y dedicamos nuestros esfuerzos a cranear o planear una venganza, lo único que estamos haciendo es tener presente a esa persona en nuestra vida, más de lo que se merece. El que sufre de rencor y está dispuesto a la venganza le regala su tiempo, sus pensamientos, sus fuerzas a ese que no quisiera tener presente en la vida. Por esta razón, creo que lo “peor” que le podemos hacer a esa persona que nos dañó es no dejar que su acción nos siga afectando. Cuando la perdonamos nos liberamos de ella, declaramos que lo que nos hizo no nos va a destruir y confirmamos que tenemos muchas otras realidades para seguir trabajando. Perdonarla es dejarla en el pasado, es mostrarle que no es el centro de nuestra historia y que después de su acción hay paz en nuestro ser.


Cuando sufrimos de rencor le damos a esa persona la posibilidad de seguirnos dañando cada vez que la recordamos. Eso no es inteligente ni sano. Lo mejor es liberarnos de su yugo y concentrarnos en ser felices. Si en verdad esa persona nos odia y nos hizo mal porque no quiere que estemos bien, no estará satisfecha cuando nos vea feliz, viviendo la vida como una gran fiesta. Perdonarla es una manera de decirle: “No me da la gana de que me veas triste, llorando y noqueado ante la vida”.


Insisto en que este texto no contiene fórmulas mágicas que prometan que al terminar de leerlo ya no haya ningún problema. También reitero que la aproximación que haré será siempre desde la espiritualidad. No es un curso de teología sacramental, ni mucho menos pretende tocar los temas centrales de la problemática de la teología del sacramento de la Reconciliación. Es una exposición libre que toma como pretexto una parábola para hablar de cómo los que nos sentimos heridos y dañados por alguna persona podemos perdonar. 


Bueno, ahora que el libro está bien presentado, hay que leerlo. Les pido que lo hagan en orden porque un capítulo empuja al otro. Subrayen, pregunten, disientan, pero sobre todo dejen que estas palabras lleguen a lo profundo de su ser. El mayor éxito de este texto será que ustedes decidan perdonar y encuentren en estas páginas cómo hacerlo. Sé que el camino no es fácil para todos y por eso estaré orando por ustedes y pidiendo a Dios que los ayude a recorrerlo. Desde ya doy gracias a Él por todo lo que estas páginas logren inspirar en su corazón, pues están escritas con dedicación y mucho amor por ustedes. 


De nuevo, gracias.


Alberto Linero G. Eudista


@PLinero


Coveñas, Sucre, enero 11 de 2017
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CAPÍTULO 1


POR QUÉ Y PARA QUÉ PERDONAR





Somos débiles, frágiles, estamos expuestos al dolor, a la enfermedad, a la frustración, al fracaso y a generar conflictos constantes con las personas con las que vivimos. Es nuestra condición. La suma de debilidad y choques con los que compartimos hace que fácilmente nos causemos heridas. Sí, generamos conflictos en nuestras relaciones interpersonales que terminan ocasionando daños físicos, emocionales y espirituales que nos hacen sufrir y con los cuales hacemos sufrir a los demás. Nadie está exonerado de pasar por estas situaciones. 


Todos en algún momento de la vida hemos dañado a alguien con nuestras palabras, actitudes y acciones, y, obviamente, hemos recibido un daño de alguien. Nadie es lo suficientemente fuerte como para no tener las cicatrices dejadas por las heridas de la convivencia, ni nadie es lo suficientemente bondadoso para no haber ocasionado una herida a alguien. No podemos negarnos a esa realidad, sino que tenemos que aprender a vivir con ella, a desarrollar nuestro proyecto de vida en medio de esa condición, a entender que forma parte integral de nosotros y que si queremos ser felices tendremos que aprender a incorporarla a nuestra manera de hacer y de estar en la Historia.


Cuando herimos a alguien, normalmente sentimos dolor y nos avergonzamos de nuestro comportamiento o, en algunos casos, no tenemos conciencia de lo que hemos hecho o simplemente miramos con algo de indiferencia lo que ha pasado. Es el otro el que carga el peso de las consecuencias de nuestros actos. Cuando somos nosotros los que hemos padecido la herida, no sólo sufrimos, sino que instintivamente queremos vengarnos y hacer pasar al otro por el mismo sufrimiento que estamos sintiendo. 


Todos afirman que es muy humano querer desquitarse, y tenemos la ilusión de que el sufrimiento del otro alivia nuestro sufrimiento. Lo cierto es que la venganza, más allá de la satisfacción de hacer sufrir a la otra persona, no quita el dolor que se tiene dentro ni sana la herida causada. La venganza es inútil porque no resuelve el principal problema del que está herido y ofendido, que es su propio sufrimiento.


Sin embargo, creo que lo que verdaderamente nos hace humanos es ser capaces de distanciarnos de esa tendencia natural a vengarnos y entender que vengándonos no solucionamos el problema más profundo que tenemos, que es el dolor causado. El que tiene conciencia de su debilidad y de su pertenencia a una especie tan frágil, entiende que el desquite no es más que una reacción que sólo genera más dolor. En la medida en la que nos conocemos y nos entendemos de manera racional, vamos comprendiendo lo inútil de la venganza.


Cuando nos hieren, nos dañan o nos rechazan se ocasiona una reacción emocional intensa y profunda que nos paraliza en el tiempo y hace que lo hecho por la otra persona no pase, sino que se quede anclado en nosotros; esa emoción es la que llamamos rencor. La imagen que podríamos usar para explicar esa emoción es la de una puya que se mantiene entrando y saliendo de nuestra carne, hiriéndonos constantemente y no dejando que cicatrice la llaga que tenemos. Puyándonos todo el tiempo, no permite que sanemos, pero a la vez nos mantiene viva la posibilidad de desquitarnos. 


Sentimos que el otro nos dañó y eso nos hace no sólo sufrir interiormente, sino a la vez generar un rechazo hacia él. El rencor nos impide olvidar la ofensa y, de alguna manera, nos hace volverla a vivir cada vez que la recordamos. El rencor nos obliga a depender de la ofensa recibida. Para existir, el rencor no nos deja liberarnos del otro y sus malas acciones, sino que nos mantiene unidos a él. El rencor es el motor del desquite, de la venganza. Sufrimos y ese sufrimiento nos hace cargar baterías para infligir el mismo dolor al que nos ha dañado. 


Una herida que se mantiene abierta por el rencor no nos permite ser felices. Nadie que tenga lleno el corazón de resentimiento, de rencor, puede ser feliz. El rencoroso termina siendo alguien amargado, que vive en el pasado y entiende la vida como una batalla contra ese que lo dañó. Vivir para la venganza hace que la vida sea muy ruin, porque la agota en los pensamientos y sentimientos más malsanos que terminan quemando el interior del hombre. 


A veces el rencor es fruto de la decepción y de la frustración que sentimos por haber confiado en la otra persona, por haberle permitido acercarse, por haber posibilitado el encuentro con ella o simplemente por no haber podido hacer nada. El amor propio nos hace creer que la única posibilidad es tener rencor ante ese comportamiento y esa manifestación de la maldad del otro. Aceptar que nos equivocamos y que tenemos alguna responsabilidad en lo que ha pasado nos abre espacios para deshacernos del rencor y abrirnos a la liberación. 


No podemos dejar que nuestra salud emocional dependa del comportamiento del otro. Tenemos que ser dueños de nosotros mismos y no dejarle nunca a nadie el control de nuestra vida. No somos dueños de las decisiones de los otros, pero sí somos dueños de nuestras propias decisiones. Esto es, no podemos decidir qué va a hacer el otro contra nosotros, pero sí podemos decidir qué hacer con lo que sentimos a causa de eso. La felicidad tiene que depender de nosotros mismos. Es nuestra decisión ser felices y mantenernos sanos usando los recursos interiores que hemos acopiado a lo largo de la vida. Ser felices es una decisión que implica aprender a liberarnos del rencor y de la venganza. 


No se puede ser feliz atado a alguien que nos ha herido y nos sigue hiriendo en nuestra mente a través del rencor que tenemos. El paso del tiempo no puede ser una manera de adornar más el daño que hemos recibido, sino que tiene que ayudarnos a liberarnos y a comenzar de nuevo. Ni el rencor ni la venganza son expresiones de salud emocional. Nos duele lo que nos hicieron y reaccionamos ante ello, pero no podemos dejar que esa experiencia se instale para siempre en nosotros y no nos deje avanzar. 


Por eso creo que la única posibilidad sana y sensata que tenemos para ser felices, y poder superar el dolor causado por las acciones y omisiones de los que comparten con nosotros la vida, es perdonar. Pues es el perdón la única decisión humana que responde al dolor que se tiene. Es el perdón el que puede hacer que el sufrimiento desaparezca y haya paz en el corazón. Es la decisión que libera del gran peso que el “mal” del otro ha inoculado en el interior de nuestro corazón. Aprender a perdonar es aprender a ser feliz. Quien no perdona no puede disfrutar la vida. El perdón es la oportunidad de ser libre y de tomar distancia de todos los ataques que hemos recibido. Sólo el que se sabe libre puede perdonar. Así nos podemos dar cuenta de que libertad y perdón tienen una relación multicausal y se implican mutuamente. Nadie puede ser tan importante en nuestra vida como para tenerlo presente tanto tiempo en la mente a través del rencor. Tenemos que aprender a dejar ir a esas personas que no merecen ni un pensamiento, ni una emoción nuestra. 


A veces creo que el perdón es la mejor de las “venganzas” porque es demostrarle a esa persona que nos dañó que no es tan importante para nosotros como creía o que simplemente estará fuera de nuestra estructura emocional, y que si la recordamos será para sentir compasión por su pequeñez y situación. O, simplemente, que somos nosotros los que decidimos cómo recordarla, cómo relacionarnos con ella, cómo amarla, y que la leemos, la comprendemos, la interpretamos desde nuestra manera de sentir y no desde la suya. 


Hay que tener en cuenta que existen situaciones y relaciones en las que se perdona a la otra persona, pero no se quiere volver a entrar en contacto con ella, y que otras veces se le perdona para seguir en la relación, porque ella se ha arrepentido, ha cambiado y está construyendo con nosotros una relación más saludable. 


El perdón, más que una realidad religiosa, es una realidad humana. Todo aquel que tiene cerebro y corazón puede comprender y vivir el poder del perdón. No hay que creer en Dios para perdonar. Hay que creer en nosotros mismos y en que somos iguales; hay que creer en la necesidad de vivir con paz interior y sin los tormentos del rencor. Ahora, estoy seguro de que desde la experiencia espiritual tenemos más recursos para tomar la decisión de perdonar y liberarnos del dolor que padecemos. En el caso de nosotros, los cristianos, tenemos en Cristo Jesús un modelo de perdón, pues él constantemente nos muestra cómo podemos perdonar, dándonos recursos para lograrlo. 


El perdón es la decisión de no vengarnos, como lo sueña todo el mundo, haciéndole daño al otro, sino de liberarnos interiormente de las secuelas de la acción que nos ha ofendido; es recordar sin dolor, es recobrar la paz que la acción del otro nos ha quitado. Se trata de recuperar nuestra armonía interior, esa que se ha visto desestabilizada con la acción u omisión de quien nos ha fallado, decepcionado, herido, maltratado, rechazado, etcétera.


¿Cómo perdonar? ¿Cómo recuperar esa paz perdida? ¿Cómo aprender a recordar sin dolor? ¿Cómo liberarme del dolor interior? Esas son las preguntas que nos hacemos cuando estamos sumergidos en un tonel doloroso y amargo. Es mi objetivo principal tratar de presentar un itinerario, un camino que conduzca al perdón, bajo la creencia de que todos podemos perdonar. Entiendo que no es una experiencia fácil, que nos cuesta mucho cerrar las heridas y desprendernos del rencor que tenemos dentro. A nadie le es fácil perdonar verdaderamente. Siempre cuesta tomar la opción de dejar ir la emoción que sentimos dentro, y además debemos considerar que tenemos distintas estructuras de personalidad, historias de vida, dinámicas psicológicas, y la decisión de perdonar está relacionada con cada una de ellas. 


Perdonar es un proceso. No es una experiencia mágica fruto del chasquido de los dedos. Se tiene que construir a través de una serie de etapas que se van siguiendo una tras otra. Hay que tener claro que no es el sentir el que empuja la decisión, sino que es la decisión la que empuja el sentir. Esto es, no perdono porque ya me siento en paz y sereno, me siento sereno y en paz porque he perdonado. No podemos esperar a sentirnos así para perdonar, sino que tenemos que decidir hacerlo para sentirnos de una mejor manera. 


Mi aproximación al perdón es siempre espiritual. La clave para entender el perdón es la capacidad humana de trascender, de ir más allá de lo evidente, de lo presente, de lo obvio, y buscar el sentido profundo de la realidad. Sin duda, mi experiencia con el perdón está marcada por mi seguimiento a Jesús de Nazaret como su discípulo, es decir, como alguien que ha aceptado como propia la propuesta existencial de Jesús. Y, claro, también está determinada por mi experiencia como ministro del sacramento de la Reconciliación. Sin embargo, estoy convencido de que todos los seres humanos pueden perdonar y encontrar en Jesús un modelo para hacerlo, sin que eso implique una opción re­ligiosa. 


Mi propuesta hoy es ver este proceso en clave espiritual, es encontrar en la persona de Jesús un modelo para el perdón. Pueden parar aquí la lectura y quedarse en su amargura, con sus miedos, y hundirse en el mar de sus sufrimientos, o pueden abrirse sin ningún temor a conocer la propuesta que Jesús deja clara en sus opciones existenciales. 


En este contexto tengo que precisar que cuando pienso en la realidad del perdón, inmediatamente viene a mi mente la parábola del Hijo Pródigo y el Padre Misericordioso (Lucas 15,11-32), ya que en ella, un relato conciso y muy humano, se nos presenta la actitud del Padre Dios y la actitud del Hermano Mayor frente al hombre —hijo/hermano— que falla y rompe la relación que los une. Creo que este relato es una escuela del perdón porque nos muestra cómo el Padre Dios se comporta con los hombres que le fallamos para que nosotros aprendamos a comportarnos igual con nuestros hermanos que nos fallan. Estoy seguro de que si nos dejamos provocar por la parábola encontraremos unos pasos claros y concretos para el proceso del perdón. 


Hay una intención en el relato de mostrarnos cómo funciona el Padre Dios ante el pecado —entendiéndolo como esas decisiones, actitudes o acciones que rompen nuestra relación con él y nos dañan a nosotros mismos— para que nosotros sepamos actuar como él ante las decisiones, actitudes, acciones de nuestros hermanos que nos hieren y rompen la relación que tenemos con ellos. No se trata simplemente de una descripción del actuar del Padre, sino que nos señala cómo debemos actuar nosotros ante el hermano. Es una auténtica escuela del perdón. No sólo nos enseña cómo lo hace Dios, sino que busca inspirarnos para que nosotros lo hagamos igual a Él. Esa es la apuesta: vivir siguiendo el ejemplo de Jesús conduce a la plenitud, y para ello debemos aprender a perdonar a la manera del Padre Dios. 


Creo que no se necesita ser un creyente para comprender los momentos que nos propone la parábola para perdonar. Creo que cualquier ser humano, atormentado por el rencor, que quiere perdonar, encuentra aquí un camino a seguir. Es obvio que para un creyente es una oportunidad para comprenderse a sí mismo bajo la luz del plan de salvación de Dios, y así poder entender su presente y su futuro. 


Lo que Jesús, el de Nazaret, quiere enseñarnos es que para ser feliz tenemos que vivir como el Padre. No se puede ser feliz viviendo en el egoísmo, en la avaricia, en la violencia ni en la venganza. Jesús quiere dejar claro que sus opciones de vida son fruto del Plan de Dios: él actúa así porque el Padre Dios actúa así. De hecho, la ocasión de la parábola es la crítica que le hacen los Escribas al comportamiento de Jesús: 


Se acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírlo, y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: “Este recibe a los pecadores y come con ellos”. Entonces él les refirió esta parábola… (Lucas 15,1-3). 


Ellos no pueden entender que Jesús acoja y se siente a la mesa —expresión de solidaridad y comunión— con hombres que, según la ley, deberían ser rechazados y marginados porque vuelven impuro a todo aquel que se acerque a ellos. 


No entienden que Jesús pueda vivir el perdón frente a los que públicamente son “ofensores”. Con seguridad son muchos los lectores que no pueden entender que hablemos de perdón, de recuperar la paz, de rehacer las relaciones, de vivir sanamente, cuando lo que suena más lógico es hablar de venganza, de devolver el mal en un grado mayor, de hacer pagar el máximo dolor. ¿Cómo hablar de perdonar a alguien que ha actuado conscientemente y con sevicia?


Critican la actitud del Maestro Jesús de rehacer la relación con aquellos que estaban fuera de toda comunión. Al responderles con las tres parábolas de la misericordia, lo que Jesús quiere decirles es que él actúa de esa manera porque el Padre del Cielo actúa así, él es misericordioso con aquellos que han fallado porque así se comporta nuestro Padre Dios. Él acoge y hace comunión con los pecadores porque esa es la actitud que el Padre Dios tiene con aquellos que han roto su relación con Él. Si nosotros queremos vivir plenamente tendremos que aprender a actuar así. 


Creo que el relato nos quiere enseñar cómo relacionarnos con aquellos que, por cualquier circunstancia, hayan roto su relación con Dios, circunstancia que siempre está directamente relacionada con el rompimiento de la relación entre los hombres, con la fracturación de la comunión. Nadie rompe su relación con Dios sin romper su relación con los hermanos, así como nadie rompe su relación con los hermanos sin quedarse lejos de Dios. Herir al hermano es romper la relación con Dios. 


Por eso creo que al tratar de entender la parábola del Hijo Pródigo o del Padre Misericordioso no sólo estamos comprendiendo cómo actúa Dios con nosotros cuando rompemos nuestra relación con Él, sino que logramos aprehender cómo es la actuación de un creyente frente a otro que le ha fallado. No se trata sólo de informarnos sobre cómo es Dios con los pecadores, sino que también se trata de comprender cómo debemos comportarnos nosotros ante el error y la ofensa del hermano que nos hiere y nos destroza. 


Todos queremos que Dios nos perdone y buscamos la manera de vivir esa experiencia de reconciliación con Él, pero, a la vez, nos cuesta mucho hablar del perdón entre nosotros los hermanos. Hemos dejado que la experiencia de Dios se distancie de la experiencia del hermano. Nos hemos negado a entender que la relación con Dios está determinada por la relación con el hermano. Por eso tenemos una actitud especial para ir adonde el Padre Dios a pedirle que tenga misericordia de nosotros, pero tenemos una muy distinta al estar frente al hermano que nos ha fallado. Queremos ser medidos con el rasero de la misericordia, pero a la vez queremos medir al otro con el rasero estricto de la justicia vindicativa. Nos cuesta pensar en el perdón al hermano. Eso nos lo deja claro la parábola del siervo sin entrañas: 


Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le debía miles y miles de monedas de oro. Como él no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda. El siervo se postró delante de él. “Tenga paciencia conmigo —le rogó—, y se lo pagaré todo”. El señor se compadeció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad. Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. “¡Págame lo que me debes!”, le exigió. Su compañero se postró delante de él. “Ten paciencia conmigo —le rogó—, y te lo pagaré”. Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda. Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron mucho y fueron a contarle a su señor todo lo que había sucedido. Entonces el señor mandó llamar al siervo. “¡Siervo malvado! —le increpó—. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?”. Y enojado, su señor lo entregó a los carceleros para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía. (Mateo 18,23-31).


El que es perdonado por Dios tiene que aprender a perdonar a los hermanos. No es coherente pedir perdón a Dios y negarse a dar el perdón a los hermanos. Quien se sabe perdonado está invitado a perdonar. La misericordia que me piden los hermanos es la misma que yo le he pedido al Padre Dios, perdonar es darles a los hermanos de la misericordia que Dios me ha dado.


La armonía es una experiencia que implica a todo el ser humano. La armonía está determinada por todas las relaciones que establecemos y se expresa en ellas. No se puede pretender vivir en armonía si nuestra relación con nosotros mismos no es de aceptación y amor, ni podemos estar en armonía si la relación con los otros está impulsada por el rencor y las ansias de venganza. Y creo que tampoco hay armonía plena sin una experiencia de trascendencia que nos ayude a encontrarle el sentido a la vida, y que para nosotros los creyentes se encuentra en la relación con Dios. Por eso buscar armonía con Dios implica buscar armonía con los hermanos. No se puede ser uno que pide misericordia a Dios y a la vez uno que cierra el corazón al dolor del hermano y exige el pago total de la deuda. Esas esquizofrenias lo único que muestran es que no conocemos a Dios y lo hemos confundido con un listado de leyes religiosas. 



OEBPS/images/imgy.jpg





OEBPS/images/img1.jpg





OEBPS/images/img2.jpg





OEBPS/images/logo.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/img.jpg





